
_ Ayer hubo una asamblea para tratar el
tema, a la que asistieron unas mil personas

H AY cuatro sacerdotes obreros en el barrio
de Usera (Saturnino García, Pablo Ruiz,
Abílio García y Ramón Galisteo) a los que

quiere «despedirse» de sus cargos pastorales. A
esto, naturalmente, se ha opuesto todo el barrio,
que considera de «muy positiva» la labor que
realizan en el mismo. El lunes pasado, una vez
conocida la noticia de la destitución, que fue co-
municada por el vicario de la zona Sur, medio
centenar de sacerdotes obreros de la archidióce-
sis de Madrid, pertenecientes a diversos barrios
de la capital, se reunieron en vigilia de oración,
reflexión y protesta para expresar su solidaridad
con estos sacerdotes.

Ayer, durante una hora, se
celebró una asamblea en la
parroquia Virgen de la Fuen-
santa, que se prolongó du-
rante dos horas aproximada-
mente y a la que asistieron
unas mil personas. En el
transcurso de esta se dio
lectura a un documento so-
bre el historial de las rela-
ciones, siempre más o me-
nos conflictivas, de la Igle-
sia con el movimiento obre-
ro y ciudadano. Se vino a
decir que la Iglesia siempre
había estado hipotecada al
Poder, y que ahora quizá
estaba sobrepasando u na
etapa en la que se veía cier-
to compromiso con una so-
ciedad liberal burguesa. Se
explicó que la Iglesia siem-
pre había tenido un poco de
lado al mundo obrero, prue-
ba de ello eran los continuos
problemas que se les plan-
teaban a sacerdotes obreros
que actuaban- en diversos
barrios madrileños. Hubo un
coloquio muy animado en-
tre las personas presentes y
quedo claro el apoyo hacia
estos cuatro sacerdotes para
que se queden, lo cual se le
va a pedir' al cardenal de
Madrid, por lo que se están
recogiendo firmas para apo-
yar esta iniciativa del pueblo.

® ENTREVISTA
CON EL CARDENAL

Los cuatro sacerdotes que
configuran la noticia fueron

ayer recibidos por Enrique y
Tarancón, que les dijo que
había dado el visto bueno a
esta postura, pero consideró
conveniente una segunda
entrevista en la que estuvie-
ra presente el vicario de la
zona, para ver en qué que-
daba todo, después de un es-
tudio más detenido y minu-
cioso.

El barrio al que más di-
rectamente afecta esta deci-
sión de las altas jerarquías
eclesiásticas, está totalmente
de parte de los sacerdotes,
pues consideran que su la-
bor para terminar con esa
infraestructura del movi-
miento obrero y de los ba-
rrios necesita del empuje de
hombres como ellos.

A primeras horas de ayer
tarde se celebró una rueda
de Prensa, donde se pensa-
ban exponer las posibles cir-
cunstancias que han hecho
tomar esta decisión con estos
cuatro sacerdotes. La postu-
ra que determine el carde-
nal se tomará un poco como
una postura generalizada
para todos los sacerdotes
obreros que realizan obras
de semejante arraigo. Desde
luego, una cosa está clara:
estos sacerdotes ni quieren
dejar el bario, ni los vecinos
que lo .dejen. Y esto es im-
portante.
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